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Propuesta de Pastoral Universitaria, no será presentar ni proponer una planificación o programación de PU para ser aplicada como tal a un contexto universitario determinado. Pretendemos con este proyecto, más que encajar un proyecto de Pastoral que ya este caminando o que se inicie, presentar una guía de orientación para ese trabajo donde tantos hombres y mujeres de testimonio, han implantado su acción en el mundo universitario, ya han gastado horas incontadas en el trabajo súper digno de llevar la evangelización y el decoro a un ambiente tan desafiante como es la Universidad. Por eso, antes que programar, presentaremos puntos de trabajo, tanto en el campo de la proclamación explicita del Evangelio. (Sacramentos, misiones de Evangelización, catequesis, etc.) como en la forma implícita de expresarlo (Dialogo ciencia y fe - fe y vida, promoción social, orientación, etc.) En cada una de las propuestas trataremos de analizar su realidad dentro de la Universidad y sus posibles aplicaciones a través de medios y actividades que son viables realizarlas. Antes de entrar a desglosar nuestra propuesta, nos preocupa el lugar que hasta el momento ha ocupado en el Organigrama de las Universidades Católicas Dominicanas la PU. Ella debe ser tratada como un Departamento de la Universidad y no como un agregado. La misma Constitución sobre las Universidades nos dice que debe ser una preocupación para todos los miembros de dicha institución la dimensión pastoral que pueda ofrecer, de tal manera que, por medio de ella, la Universidad pueda impregnar el espíritu católico que ella lleva por su constitución. Sin embargo, no siempre hemos contado en nuestras universidades con un trabajo pastoral continuo dedicado al bien de los miembros de la alta casa de Estudios. Constatamos, por tanto, que se necesita ser más agresivo y decidido en la forma de proponer nuestra identidad católica en nuestras Instituciones Universitarias. Tan decidida ha de ser la acción que no quede en los linderos de nuestras Universidades. Para ello, se necesita del apoyo y la dedicación de un personal que no siempre se tiene y del espacio para realizar estos proyectos. Nuestras Universidades Católicas, que en su mayoría emergen en este momento en sus proyectos pastorales, requieren de un Departamento. Un Departarnento con personalidad jurídica dentro de la Universidad como cualquier otro. Se necesita de un espacio que le permita a la PU entrar en contacto con el personal administrativo, el docente, los estudiantes y el personal de servicio, para que de manera mancomunada ofrezcan asistencia pastoral a la Universidad. Al entrar en contacto con los coordinadores de PU a nivel Nacional nos unimos a su sentir: La PU ha de tener su autonomía en medio de las Universidades Católicas. No podemos seguir tratándola como si fuéramos universidades no confesionales. Necesitamos, volvemos y decimos, de un espacio definido y de un personal, aprobado por el Obispo dedicado al cuidado de la 'Pastoral de la Inteligencia'. Como nos lo especifica la ECE: 'Deberá nombrarse un número suficiente de personas calificadas sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos para promover una acción pastoral especifica a favor de la comunidad universitaria, que se ha de desarrollar en armonía y colaboración con la pastoral de la iglesia particular y bajo la guía aprobación del Obispo diocesano. Todos los miembros de la comunidad universitaria deben ser invitados a comprometerse en esta labor pastoral y a colaborar en sus iniciativas” Tener un Departamento que vele por el cuidado pastoral de los miembros de la Universidad, no es solo una señal del apoyo y el cuidado que brinda el Obispo a sus fieles en general, sino volver a situar las Universidades Católicas en el origen de su vocación, es volver a la fuente. Las Universidades, católicas y no confesionales, fueron resultado de una pastoral de la Iglesia y como tal, se deben mantener. La Iglesia nunca puede dejar de cuidar y velar por ellas, porque desdice de si misma si lo hace y haciéndolo puede garantizar que la Pastoral vuelva a entrar en el corazón de las Universidades. Solo así nos aseguraremos que la PU será parte de los ejes transversales que le rigen, ejercerá su verdadero ministerio de evangelización y pastoral y podrá cumplir con la doble tarea que la constituye: iluminar la mente de los jóvenes universitarios a la luz de la Revelación y modelar su persona con la persona de Jesús. Lo SACRAMENTAL. La vida de sacramento en la Iglesia es lo que constituye a la persona en un verdadero cristiano, porque los lleva a un verdadero compromiso de fe. Compromiso que no es ajeno a los miembros universitarios. Consideramos que la Universidad, donde existe la Iglesia por sus miembros y su confesión, es lugar de misión y evangelización como todo el mundo y como tal, no puede faltar la practica de los sacramentos. Por tanto, la PU, eje central en el desarrollo de la misión de la Iglesia en las Universidades, tiene la encomienda de lograr que los miembros de la Universidad, a través de los sacramentos, armonicen su vida con la fe y la celebren en la liturgia, que es la que hace posible el encuentro personal del hombre con Cristo. Nos podríamos preguntar, como armonizar Sacramentos y Universidad. No es tan fácil lograr unir esta dualidad, porque los estudiantes ven y acuden a las Universidades como lugares de adquisición de conocimientos y no como centros donde también se cultiva el espíritu. Sin embargo, cualquier Universidad Católica e incluso la no confesional, si quiere formar integralmente sus miembros, ha de abrir espacios con tal fin. Si hablamos de las Universidades Católicas, este espacio no es una concesión de la Institución, sino una obligación que le impele por su constitución. Por tanto, necesitamos en nuestros centros superiores de educación proclamar de manera explicita el evangelio como lo proclama día a día la Iglesia, porque la acción evangelizadora de un cristiano comprometido, es acción esencialmente de la Iglesia presente también allí. Esta presentación del Evangelio por medio de la Proclamación o de los Sacramentos es cada vez más ardua y exigente, porque estamos hablando de la realización de la consagración y el ofrecimiento del trabajo intelectual a la Obra de Dios. Un ofrecimiento que surge del corazón de los hombres y mujeres que con sus conocimientos van en sus apuros diarios conformando un mejor mundo, como fue la intención de Dios en su origen: Crear un mundo cada vez más perfecto dominado por el hombre y la mujer. Un dominio que no es destrucción de la creación, sino complemento del trabajo divino y sostenimiento humano. Por eso, los miembros de las Universidades no pueden estar ajenos a saber que por medio de su acción en el conocimiento se colocan al servicio de la 'Cristificación del mundo' como lo propusiera medio siglo atrás el Sacerdote Jesuita Theilard de Chardin. El mundo entero ha de ser transformado según el deseo de Dios y en el espíritu cristiano, en un proceso de constante ascenso a Cristo, plenamente humano y plenamente divino. Consagrar y ofrecer el trabajo diario del conocimiento por medio de los sacramentos es ofrecer por entero la obra del hombre a Dios y volver la sabiduría del hombre a su verdadero origen: la sabiduría de Dios. Por este motivo, todos los que participan de la Universidad han de conocer que su trabajo no es una obra a espalda de Dios, sino una misión de Dios realizada a través suyo, que llega a su calmen cuando la celebra en los Sacramentos, especial mente en la Eucaristía. La acción sacramental en la Universidad tendrá un coordinador que es el Obispo o su Delegado: el Capellán Universitario, que acompañado de un grupo de colaboradores. Unirán el trabajo arduo realizado en la Universidad a los planes y proyectos de la Diócesis donde esta ubicada la Universidad. También la acción sacramental ha de impulsar en la Universidad la evangelización en todas las áreas, pero muy especialmente desde la cátedra. Por eso, será necesario programar cada cierto tiempo, ya sea al inicio de cada año escolar o en las graduaciones una Eucaristía, para que se inicie o se corone con un sacramento el actuar de los miembros de la alta casa de Estudios. La actividad sacramental ha de:
* involucrar directamente a los estudiantes y profesores y la comisión de PU;
* ofrecer sus servicios para hacer conscientes al mundo universitario sobre la importancia de que todo el accionar humano;
* volcarse a Dios por medio de la celebración de la liturgia. En esta tarea deben sentirse involucrados tanto profesores como estudiantes, ya que son agentes activos de la acción evangelizadora en la Universidad. Son testigos de la fe en la Universidad. En este proceso de evangelización desde los sacramentos y la Evangelización proponemos localizar en el seno de la Universidad a aquellos jóvenes que trabajan en sus Parroquias y están comprometidos en ellas. Descubrimos que son innumerables los jóvenes que desempeñan trabajos pastorales y de evangelización en sus comunidades y parroquias, incluso como catequistas, y que en la Universidad viven sus estudios y pasan sin identificarse como tal. Servirse de su experiencia y capacidad para lidiar con jóvenes, niños y adultos le granjea a la PU una confianza sin límites en la acción, mayor acceso a los mismos estudiantes y mejores estrategias para el trabajo de evangelización dentro de la Universidad. Esto vale también para cada uno de los miembros de dicha institución sin importar su rol. Sin embargo, consideramos que en el proceso de gestación en el que se encuentra la PU en la Republica Dominicana, lo que corresponde no es tanto el ofrecimiento de sacramentos a los Jóvenes que a ellas asisten, sino el acompañamiento para hacerles sentir cristianos dentro de la Universidad, porque si bien es cierto que los miembros de la Universidad no siempre demuestran su confesión cristiana y sus creencias en su entorno, no menos cierto es que muchas veces los mismos miembros, especialmente los estudiantes, primeros destinatarios de la acción de la Iglesia en las Universidades, no reconocen dicha acción en la Universidad y mucho menos descubren la Institución como Católica. Solo hay que ver lo que ha significado en nuestro país durante décadas profesar la creencia religiosa abiertamente en un lugar donde haya profesionales. Para muchos, inexpertos si se quiere o súper atrasados los que se creen posmodernistas, ser cristianos después de estudiar significa permanecer en la ignorancia. Esa es la idea que debemos erradicar de nuestros jóvenes universitarios dominicanos, antes de 'obligarles' asistir a la celebración de un sacramento. La pluralidad y la democracia reinante en las Universidades nos indican este hecho. Sin embargo, no debemos desmayar en hacer de las Universidades, especialmente las católicas, un lugar donde celebrar a Jesucristo por medio de los Sacramentos sea tan esencial como recibir las docencias para ser un profesional, no porque sea una obligación, sino porque sea una necesidad en el desarrollo personal de cada profesional. La práctica de los sacramentos ha de llevar a los estudiantes no solo la unidad entre la fe y la ciencia - la fe y la cultura. Sino también formar las bases para la unidad entre su fe y su profesional una vez salido de las aulas universitarias. En este proceso de consolidación del profesional de los miembros de la alta casa de estudios. Sentimos la necesidad del trabajo científico y profundo en torno a las Sagradas Escrituras en las Universidades. Constatamos el desconocimiento y abandono del estudio serio de la Biblia por parte profesionales que se dicen cristianos. Proponernos, en este sentido allí donde no has, facultades de Teología y cursos de Estudios Bíblicos con fácil acceso a personas que quieran crecer en el conocimiento de Dios. Nos alegra sobremanera los pasos agigantados que han dado algunas de nuestras Universidades Católicas ofreciendo licenciaturas en Ciencias Religiosas a los laicos ávidos por el saber Cristiano. En cuanto al conocimiento y estudio de Dios ofrecido por las Universidades Católicas, se hace urgente resignificar las materias religiosas que se ofrecen como requisito para las carreras. Es necesario que dichas materias, antes que un requisito profesional, sean una experiencia y una oportunidad bien aprovechada para ofertar a Cristo, maestro de sabiduría, a todos los estudiantes que en ella se forman. Siempre se hace urgente aprovechar la única oportunidad que ofrece Dios para darlo a conocer, a estilo de Pablo en el Areópago de Atenas. La PU no puede olvidar que su acción evangelizadora en la Universidad no es más que prolongar hoy lo que hizo Jesús dos mil anos atrás. Una prolongación que incluye contenido y destinatanos. Dicho contenido ha de ser anunciado y celebrado. Además, la vida de fe en la Universidad necesita de personas que la manifiesten abiertamente con su testimonio de vida, a través de conversatorios, diálogos, conferencias, cursos de evangelización y la invitación a actividades que tengan como centro la proclamación y la celebración de Jesús. Una invitación que ha de abrirse a la presentación de un Jesús revelador del Padre, testigo y viviente de la verdad. Un Jesús que acoge y sobrepasa en cumplimiento los anhelos y deseos de quienes le siguen. La PU no puede sentirse tranquila hasta lograr penetrar el Evangelio en lo cotidiano de la Universidad. Esto es, lograr la enculturación del Evangelio en el mundo universitario. Es encarnar el mensaje y la persona de Jesús como el lo hizo hace tanto tiempo con la humanidad. La unidad entre el Evangelio y la Universidad provoca el enriquecimiento de las dos en el mutuo compartir que provoca este encuentro, porque todo acto oficial de la universidad debe estar de acuerdo con su identidad católica. Surge de este encuentro fraterno entre la Universidad y el Evangelio una renovada cultura universitaria para una nueva forma de ser persona en la Universidad. A pesar de ello, creemos que la acción sacramental de la Iglesia en las Universidades ha de estar cifrada por el trabajo que brota desde la Parroquia Universitaria y su programa de acción pastoral, planteado desde el trabajo de conjunto diocesano y los ejes inspiradores, misión, filosofía y valores de la Universidad. El trabajo de la PU será más eficaz en cuanto que cada vez más integrarse a la pastoral de conjunto de la Parroquia y la Diócesis. Desde la Parroquia y bajo el acompañamiento del Capellán Universitario se pueden impulsar Eucaristías, celebraciones de Sacramentos, puesta en marcha de misiones evangelizadoras tanto dentro de la Universidad como con las comunidades de su alrededor que pertenecen a la Parroquia universitaria, impulsar la incursión en el mundo universitario de aquellos Movimientos de Espiritualidad que le aporten bienestar a los jóvenes, descubrir estrategias para captar los catequistas. Evangelizadores y personas cristianas o no cristianas, con deseo de trabajar y conocer a Jesús que llegan cada año a formarse en las aulas universitarias, etc. Un soporte muy importante para la pastoral de sacramentos dentro de la Universidad lo constituye la Capilla universitaria o el mismo templo Parroquial dentro del recinto. Hacer conciencia de aquel lugar como sitio de encuentro personal con Cristo es fundamental. La PU no debe desmayar, dentro de sus posibilidades, en llevar el joven pasta este lugar como el espacio que le corresponde, por ser miembro de esa Universidad, para manifestar su fe. Allí debe realizar y recibir los sacramentos, sin importar su ubicación geográfica. La Parroquia Universitaria llega tan lejos. Como sus miembros y a ellos debe ofrecer sus servicios: bautizar, confirmar, Primera Comunión, casar, etc. Los fieles de la Universidad no están circunscritos a un área geográfica, sino a unos planes, fines y creencias comunes. Ofrecer, por tanto, los sacramentos en la Universidad significa formar sobre bases sólidas lo que debe ser una Universidad Católica: Una comunidad fraterna de hombres y mujeres que tienen como meta acercarse a Dios a través de la investigación y el conocimiento humano.
IV 2. DIRECCION ESPIRITUAL. El segundo elemento del Pentágono de la PU es la Dirección Espiritual. Una vez introducidos en la vida de los sacramentos o recibidos en la Universidad, los jóvenes no pueden ser dejados solos en sus experiencias cristianas. Presentar a Jesús a los jóvenes y guiarlos hacia el. La tarea primordial del capellán universitario. Este contacto directo con Jesús y con ellos mismos, ha de ser velado con sumo cuidado tanto por el capella como por el mismo equipo de PU, porque es lo que le garantizará la estructuración de un pensar evangélico, de un sentir cristiano y de actuar conforme a los mandatos de Jesús .La Dirección Espiritual ha de estar encaminada a que tanto el estudiantado como el profesorado, en la medida de lo posible, viva de una manera cristiana su vida y su profesión, acompañado a la vez de personas que antes han tenido el mismo encuentro con Jesús que ellos ahora buscan y desean o en el que quieren permanecer. Este encuentro de solidaridad cristiana esta encaminado a garantizar la presencia del cristianismo, la testificación y encarnación de la fe en la Universidad. La PU para poder ofrecer una verdadera Dirección Espiritual debe, coordinados por el Capellán, embarcarse en proyectos de evangelización y superación personal en los que necesariamente se requiera entrar en el contacto personal con los miembros de la Alta Casa de Estudios. La Dirección Espiritual no es cuestión de grupo ni siquiera de comunidades, sino de personas concretas con situaciones concretas a tratar. Por eso, el papel del Capellán en la Universidad es tan delicado y requiere de tanto tiempo, sacrificio y dedicación. Esta misión no puede faltarle al accionar de la PU, porque por medio de ella el vinculo entre la ciencia y la evangelización se hace mas corto y los miembros de la Universidad descubren que la ciencia no es otra cosa mas que una forma diferente de entrar en el misterio de Dios, porque los avances y la ciencia han de ser usados para el bien. Así, la interdisciplinariedad que se requiere en las universidades, también se dará entre lo científico y lo religioso, entre el conocimiento humano y el divino, y un punto de encuentro fundamental es la asistencia por parte de la Iglesia a los hombres de ciencias en medio de sus situaciones personales y científicas. Esto demuestra que, la Dirección Espiritual no es solo para los estudiantes, sino para todo el personal que entra en contacto con la Universidad, es decir, a todos sus agentes y destinatanos. Por medio de ella, la PU debe consolidar una verdadera espiritualidad, que comience por la humanización de la Universidad. De nada nos sirve hacer de los miembros de la Universidad hombres y mujeres de espíritu, si antes no tienen cimentada una buena base humana. “La gracia presupone la naturaleza”, decía San Agustín. Pero no es solo humanizar a los universitarios, sino a la Universidad”, La espiritualidad de la Universidad ha de comenzar porque sus miembros conozcan a Jesús-hombre. Es iniciar por humanizar sus miembros. De aquí la importancia de la buena orientación de un nuevo Humanismo cristiano Integral en las Universidades. Ser humanista hoy día en la Universidad es defender y promover el respeto y la dignidad humana, tan necesarias en el mundo de hoy en constantes cambios por la acción de la tecnología y la biomedicina, cada vez mas avanzadas. Medicina que se produce en el seno de las aulas y laboratorios Universitarios. Por medio de la promoción digna del hombre y la ciencia, la Iglesia cela su presencia cualificada en medio de las universidades. Por Canto, consideramos que estos son los dos pilares sobre los que esta cimentada la PU y, a la vez, su irrenunciable papel: el cuidado espiritual de los miembros de la Universidad y la eficaz humanización de la Universidad (Investigación, Administración y Docencia) a la luz del Evangelio. Una vez que se logre comprender la ciencia como bienestar a la calidad de vida de las personas, asumir la acción de Jesús como quien da plenitud al saber y a los avances científicos y no un obstáculo para los mismos, es cuestión de tiempo. Este tiempo es el tiempo del accionar de la Dirección Espiritual en el mundo tecnificado. Si lo perdemos, habremos desperdiciado tal vez la única oportunidad que se nos ha dado para iniciar un nuevo estilo de ciencia .En la Universidad se ha de proponer una espiritualidad que lleve a los miembros de la Alta Casa de Estudios a conocer, seguir y comprometerse personalmente con Jesús. No habrá un compromiso universitario pasta que cada miembro de la Universidad no se encuentre personalmente con Jesús, muerto y resucitado. Este encuentro personal no se logra desde la individualidad, sino desde la comunidad. Por tanto, debemos proponer una espiritualidad comunitaria o de la comunidad que rompa con la espiritualidad individualista que propone el mundo de hoy y que muchas veces se gesta en el seno de la misma universidad, como lugar que se presta para el contacto impersonal entre sus miembros. Para evitar conformar una espiritualidad individualista proponemos en la Universidad la formación de una Comunidad Universitaria (en otro lugar le hemos llamado Comunidad Estudiantil Cristiana) integrada por una vasta gama de miembros: estudiantes, dirigentes, profesores, personal de servicio. La comunidad conlleva sentir lo que sienten los demás: el sufrimiento del que sufre y el gozo del que se alegra. La comunidad acompaña a los graduandos, asesora los que ingresan, ofrece asesorías técnicas o estudiantiles a quienes tengan problemas con sus materias o carreras, se solidariza ante la muerte de un pariente de cualquiera de los miembros de dicha comunidad, etc. En la vivencia de una comunidad universitaria todos tienen la misma importancia, porque todos tienen la misma responsabilidad: traducir el Evangelio a la vida de los que entran en contacto con ella, utilizando las más variadas estrategias de evangelización. Una de ellas, es la formación de grupos universitarios por facultades. Tener pequeñas comunidades por facultades entre los múltiples beneficios que ofrece, es el hecho de poder programar sus encuentros sin afectar las actividades estudiantiles de otras facultades, también desde ella poder impulsar conferencias, encuentros, charlas, debates, encuentros de espiritualidad para su facultad o para toda la Universidad con expertos cristianos en temas de interés para su facultad o para la Universidad, además pueden hablar en sus reuniones sus necesidades y proyectos y plantearse trabajos espirituales o sociales desde su facultad, en comunicación con la extensión universitaria; tienen la posibilidad de asesorar a otros estudiantes con problemas en sus carreras y orientar a los de nuevos ingresos. Allí donde las comunidades universitarias no puedan funcionar dentro del mismo recinto universitario o donde lo vea conveniente el Equipo de PU y la Comisión Diocesana, es necesario crear Grupos Universitarios Parroquiales. Un grupo universitario que se reúna fuera de la Universidad ofrece la posibilidad de que muchos miembros, que están en sus trabajos o en otras universidades fuera de la ciudad, se integren a ellos con actividades programadas fuera del tiempo curricular. Es más. Vamos un poco más lejos: la preocupación no debiera ser tanto la formación de grupos o comunidades universitarias que partan desde las Universidades, sino desde las parroquias. La PU tendría más personalidad cuando se constituya en una acción pastoral de la Diócesis, con su eje en las Universidades de su territorio. La PU, por Canto, ha de ser la maduración profunda de la Pastoral Juvenil en las Diócesis. No la Pastoral Juvenil en si misma, sino que la misma debiera llegar en su formación hasta la etapa de la Universidad y una vez obtenido este grado académico, convertirse para los miembros en PU. Junto a la formación de comunidades estudiantiles universitarias cristianas, es de gran ayuda para toda la Universidad la constitución de comunidades de profesores y profesionales para trabajar en la PU. Formar y contar con profesores para la PU garantiza la permanencia y continuidad del trabajo universitario, sin importar la movilidad del Capellán ni la estadía efímera de los estudiantes mientras se preparan académicamente. Precisamente por esta razón hemos propuesto la creación de comunidades universitarias para el trabajo. Solo las comunidades garantizan una Pastoral de la Universidad. Los estudiantes pasan. Las comunidades quedan. Por eso, trabajar con jóvenes aislados no es la mejor opción de una PU. Un dato muy importante de la Dirección Espiritual es, en coordinación con el Departamento de Asesoría  Psicológica, ayudar a clarificar las vocaciones de los jóvenes que ingresan a la Universidad. Acompañarle en las dudas sobre su persona, sus decisiones y sus problemas universitarios, familiares y sociales. La PU ha de trabajar con toda la persona, en su integridad y no solo con el estudiante. En fin, lograr llevar a cabo la Dirección Espiritual dentro de una Universidad requiere no solo, por el alto numero de estudiantes, de mas un sacerdote dispuesto a escucharlos, sino de programar actividades espirituales como Eucaristías, retiros según el tiempo litúrgico o la necesidad, Encuentros de Jóvenes Universitarios tanto de la misma universidad como ínter universitarios. Jornadas de oración, sacerdotes dispuestos a conversar con los jóvenes a tiempo completo, etc.
ACCIONES DE PROMOCION SOCIAL.

Llevar el Evangelio a todas las partes es una misión de todo cristiano. Ahora bien, la manera de como llevarlo cambia según la condición de cada uno. Algunos tendrán las posibilidades de proclamarlo abiertamente porque esa es su misión, otros de testimoniarlo, otros de presentarlo en su misma acción profesional o en lo que hacen. Pero unos y otros llevan algo en común: el Mensaje de Jesús, un mensaje que afecta directamente a la persona que lo recibe y su entorno. El Evangelio, por tanto, es un mensaje de liberación interior y exterior. Orienta el espíritu hacia Dios y promueve el bien-estar de las personas y de la sociedad. Este mensaje inspirador evangélico tiene mas sentido entre todos nosotros, países en vía de desarrollo. La promoción social es otro de los elementos sobre los que tiene que cimentarse la PU. Ella no puede ser ajena a los problemas por los que pasan sus miembros y mucho menos por las situaciones que se enrumba el país o la región en la que ella se encuentra. Pero sobre todo, ha de hacer consciente de la importancia de ser-solidarios con los demás. Esta solidaridad es uno de los motivos que impulsen la Universidad. Su preocupación debe ser formar recursos humanos altamente cualificados, preocupados por el servicio que puedan prestar aportando recursos e ideas en la búsqueda de soluciones a los problemas de la sociedad. No se puede ser un verdadero cristiano ni un excelente profesional a espaldas de la sociedad y de la marginación de los seres humanos, esta área de la PU es una acción apropiada para el trabajo con los egresados de las universidades. Si la Universidad y la PU han aprovechado el tiempo de estudios para proponerles a sus estudiantes el trabajo serio y responsable con los mas necesitados, cuando uno de ellos es ya profesional no será difícil coordinar trabajos de bienestar social con las comunidades donde laboran o que entran de alguna manera en relación con la misma Universidad, en este proceso de concienciación social no puede quedar de lado el contacto de los estudiantes, profesores y todo el personal, con la Doctrine Social de la Iglesia en busca de formar verdaderos lideres cristianos para el trabajo en el mundo. Crear conciencia sobre la importancia de un trabajo social digno por parte de los nuevos profesionales, hace que nuestra sociedad poco a poco se vaya constituyendo en una sociedad solidaria, preocupada por el desarrollo de todos y el compartir los múltiples bienes venidos de Dios. Junto a la PU, la facultad de Humanidades tiene una gran tarea en este sentido. Ella por medio de sus clases, ha de provocar la perdida de la preocupación por lo social que se ha dado en los últimos años en todos los niveles. Son otras actualmente las preocupaciones que mueven a los estudiantes y profesores, sin embargo, nos podríamos preguntar para que se profesionaliza una persona si no es para darle respuesta a problemas existentes en la sociedad. Hoy día debemos volver a ver la profesión como un servicio a la humanidad y no como un medio para el lucro personal, sin importar lo que suceda a su alrededor. Es mas, es tarea de la misma Universidad lograr que los estudiantes, según lo requiera el Pensum que Llevan, se involucren con los problemas que afectan a su país o región y traten de buscarle solución. Desde la promoción de la justicia social es mucho lo que se puede hacer en busca de crear una conciencia social definida, orientada por los principios del Evangelio. Todos comprometidos para hacer más Llevadera la vida a Los que han tenido menos posibilidades de reconocer su dignidad. Así, el trabajo social buscara despertar las aspiraciones y esperanzas de vivir v desarrollarse de tantos hombres y mujeres que ya la han perdido; estará al servicio de la promoción de los derechos de los mas pobres y les ofrecerá asistencia directa a los mas necesitados. Esta asistencia tiene dos puntos: la Concienciación de su realidad y posibilidades y la ayuda directa con medios que no dispongan. Por tanto, la PU igual que toda la Iglesia, especialmente la latinoamericana, ha, de hacer una opción preferencial por los pobres en su trabajo social. Esta opción no solo proyecta la PU, sino también la misma Universidad. La presencia de la Iglesia en las Universidades es una defensa de la vida. Su servicio es un servicio a la vida. Por eso; la facultad de Medicina ha de ser pionera en proclamar a Jesús como el dueño de la vida, porque el es la vida (Jn: 14,6) La Universidad es el lugar para reafirmar e incitar con los futuros profesionales, sobre todo, los de Medicina, sobre el compromiso ético y humano a favor de la vida. Otras formas concretas del anuncio de Jesús en y desde las Universidades a través del trabajo social es por medio de asesorías jurídicas, cursos de capacitación de adultos, servicios de salud, charlas o temas de concienciación social, servicios de apoyo a los mas necesitados, orientación política no partidista; en este sentido creo beneficioso para el país la creación de una Escuela Política ”independiente”
y que bueno si fuera una Universidad Católica que se encargue de la creación de la misma, donde se formen futuros políticos según el sentir del Evangelio y del pueblo; elaboración de proyectos para la promoción de lugares sin desarrollo y la consiguiente canalización de los mismos a través del Gobierno o servicios de ayuda internacionales, corno reparación de caminos, asistencia a organizaciones de mujeres, ONG, servicios en favor de los Derechos Humanos, etc. La vivencia del ser católica y su identificación con la misión de Jesús tienen su concreción en el decidido compromiso por la paz del mundo por la opción por los pobres a imagen de Jesús y por la justicia propiciando la igualdad de comunicación y mercado en las relaciones bilaterales de los pueblos y países. Todos estos proyectos pueden ser impulsados en coordinación con extensión Universitaria.4. Deontologías Profesionales. Tratar de descubrir y orientar el verdadero ser de cada profesión y cada profesional es uno de los deberes de la PU; por tal motivo, ella no se reduce a un área de trabajo dentro de la Universidad ni siquiera a una Facultad, sino que pertenece al engranaje universitario en interconexión con todos los departamentos y facultades de la misma, por eso es que la PU se constituye en una actividad indispensable para toda Universidad, especialmente para la Universidad Católica. Este cuarto elemento del Pentágono de la PU precisamente se debe al trabajo desde el significado de cada carrera universitaria y sus valores éticos, así como también ha de procurar la integración del saber: ciencia y fe son dos apartados diferentes y complementarios de la misma verdad. La PU ha de velar por el carácter ético de la inteligencia. Una Universidad Católica no puede estar al margen de lo que implican los avances tecnológicos del mundo. 'Los intelectuales católicos tienen como tarea prioritaria promover una síntesis renovada y vital entre fe y cultura, sin olvidar jamás que el punto central de referencia en la múltiple actividad Formativa sigue siendo Cristo, único Salvador del mundo. Ha de haber una preocupación por el sentido humano de la ciencia, porque los problemas y adelantos de las ciencias están referidos a los problemas y adelantos de los hombres, empezando por sus propias aulas y sus enseñanzas. Hoy día esta en boga el terna de la bioética, como lugar de la ciencia en el que se pueden cometer grandes ofensas contra la vida; pero también en la economía se comenten crímenes tan grotesco como en la medicina y muchas veces por la practica son imperceptibles aun con su gravedad. Por eso, despertar el sentido social es un papel importantísimo de la PU. Descubrir la verdad para el mundo universitario no es solo adquirir un conocimiento externo a nosotros mismos, sino que es una forma de vivir en Jesús, que es “la Verdad y la Vida” (Jn 6-8) Por eso, la pastoral de la inteligencia mas que una tarea, es una misión; y mas que una misión es un estilo de vida a imagen de Jesús. El conocimiento adquirido no es orgulloso, sino encuentro con Jesús. (Mc 12,38-40), porque la verdadera sabiduría es don de Dios, un don al servicio de los mas necesitados. Lo esencial, por tanto, en una profesión no es lo que se pueda obtener por su medio, sino lo que se pueda ofrecer, según lo expresa la frase evangélica: Hay mas alegría en dar que en recibir. Esta deberá ser la diferencia entre un profesional egresado de una Institución que haya cimentado su curriculum sobre las bases del Cristianismo y otra que no. Un profesional cristiano debe siempre de tener muy en cuenta el significado real de los descubrimientos científicos y tecnológicos y la implicación moral, religiosa y espiritual que estos provocan, sus consecuencias positivas y negativas para la humanidad. De esta forma su papel no es solo de científico en medio de la Universidad y su profesión. sino de cristiano, porque no solo busca soluciones a los grandes problemas de la sociedad, sino que esas soluciones las busca desde la fe, acercando cada vez mas al hombre a la ciencia y a Dios, al desarrollo de la justicia y al encuentro con la Sabiduría divina. Porque para un profesional cristiano la ciencia y la técnica están en perspectivas de la persona humana. Por eso es que en armonía con la ECE decimos que hoy se hace urgente el trabajo mancomunado entre la fe y la ciencia. Antes de buscar más elementos que induzcan al divorcio, esmerarnos en tratar de que exista un verdadero y estable matrimonio entre ellas. Un matrimonio que beneficie con creces el conocimiento y la integridad de los seres humanos y nos encamine al encuentro salvifico con Dios. Las realidades científicas antes que alejarnos de Dios, nos llevan a el porque así fue que el las hizo: un medio de salvación humano. (Gn 1-2) La potestad que ha recibido el hombre para dominar la creación y la libertad de investigación, no significa presentar una neutralidad indiferente ante la verdad divina, sino que desde la Universidad se hace necesario hacer de ella un 'laboratorio en el que se cultive el humanismo universal, abierto a la dimensión espiritual de la verdad ' y donde se formen 'personas que no acaben por arrojar contra el hombre las inmensas posibilidades que el progreso científico y tecnológico le ofrecen. El contacto de lo científico con la fe ha de provocar entre los miembros de la comunidad universitaria la certeza de que la verdad no se agota en el laboratorio, sino que existen otros ámbitos muy variados, que entrando en contacto con lo científico, revelan un conocimiento pleno de la realidad y del ser. El cuidado por formar verdaderos profesionales en todos los aspectos, le corresponde a la Universidad como tal. Sin embargo, ella ha de recibir todo el apoyo necesario por parte de la PU. 
a través de conferencias, diálogos abiertos, reuniones de comunidades universitarias, encuentros entre facultades, charlas a los estudiantes de Medicina y Economía sobre el valor de la vida y el significado ético de a globalización, etc. Para las diferentes Facultades los grupos o Comunidades que se formen dedicaran parte de su planificación para ver cuales actividades beneficiaran la conformación del profesional que exige nuestro tiempo: sabio por sus conocimientos y confiable por su fe. Asesoría Psicológica .Mas arriba hemos hablado de la importancia de un Departamento De Orientación en una Universidad. Aquí aparece como el último elemento del Pentágono de la PU. ¿Por qué decimos es importante este Departamento? Porque inscribirse en una Universidad no es solo anotarse cuando se tienen todos los papeles a mano, ni siquiera es suficiente gustarle lo que se va a estudiar, sino que es necesario conocer lo que se quiere estudiar para evitar mas tarde las odiosas transferencias que hacen perder tiempo y dinero. Someterse a una prueba vocacional para aclarar sus preferencias y capacidades intelectuales es muy beneficioso para el futuro de la Universidad y mucho más para sus estudiantes. La PU debe unirse a la Universidad para ofertar a los estudiantes la posibilidad de someterse a una evaluación vocacional. Este es un problema tan agudo en nuestro país que solo en la UASD existen registrados entre unos 800 y 1000 casos de transferencias por año. La razón principal es que las universidades no disponen de un programa para evaluar vocacionalmente, sino que son los estudiantes quienes eligen por cuenta propia la carrera que van a estudiar. En la misma Universidad son menos los que piden ser evaluados que los que se transfieren. Tal vez podría acusarse de que entre las razones más comunes por la que se solicitan transferencias en las Universidades esta la elección de carreras demasiado costosas, por reprobar materias o el bajo rendimiento académico; sin embargo, la experiencia demuestra que estas son razones secundarias. La principal problemática radica en la poca orientación o evaluación vocacional que reciben por parte de las escuelas de nivel medio o Liceos y al momento de solicitar admisión en una Universidad. Esta problemática se agudiza si hablamos de una Universidad Católica, promotora por excelencia de la definición vocacional de una persona. Por cuanto, la Universidad Católica a través del Departarnento de Orientación debe ofrecer esta pastoral, sirviéndose de la PU e incluso entrando en coordinación el Director del Departarnento con el Director de Pastoral Vocacional de la Diócesis y el Capellán para integrar profesionalización y espiritualidad en este Departarnento. La PU también es un espacio de promoción vocacional. Dicho Departamento no solo tiene la misión de determinar y orientar si la persona que viene a pedir ayuda tiene orientación y motivación por la Carrera que ha elegido, sino descubrir si esa es su vocación. Una persona que realiza su profesión en la vocación a la que esta llamada, rinde dos veces en su oficio. Esta asesoría no es solo para los que ingresan a sus aulas, sino también para los que ingresan al curul institucional y social. Sin embargo, constatamos que en muy pocos casos, por no decir en ninguno, Las universidades cuentan con un equipo de apoyo o asesoría para los jóvenes profesionales que salen de sus aulas. Este lujo no pueden dárselo las Universidad Católicas y si por alguna razón la Universidad no cumple con este requisito, la PU tiene la obligación doble de seguir, mediante algún procedimiento, la trayectoria profesional y humana de esa persona que ha ayudado a formar íntegramente, para que ofrezca un servicio mas cualificado a la sociedad. Por Canto, es función de la PU contar con la ayuda de los egresados de las Universidades y a la vez brindarles su ayuda y asesoría; e incluso, por medio de este Departamento, hacer contactos con Organismos e Instituciones para recomendar aquellos jóvenes que sobresalen por sus cualidades personales, su dedicación y sus dotes intelectuales. La PU tiene el deber de velar por la buena orientación humana, académica y psicológica de los estudiantes, para que tengan una excelente valoración de ellos mismos y de los demás en todos sus aspectos y ámbitos. Pero sobre todo que entre los estudiantes haya una amplia conciencia de que su vocación no es un paso al lucro, sino un servicio a la sociedad.
IV.6. OTRAS CONSIDERACIONES: Estos ejes de trabajo que hemos descrito anteriormente son los puntos claves para el trabajo en las Universidades. No obstante, consideremos que junto a aquellos existen otros puntos importantes que entran en juego en tu trabajo universitario. Entre ellos tenemos:
IV 6.1. UNIVERSITAS: La Universidad no puede nunca olvidar su origen y el sentido de su nombre Universitas (Universidad) en su doble sentido: En ella se da la unidad entre la cultura y el saber y es el lugar de encuentro entre los estudiantes del mundo. En el inicio su carácter internacional no se sustentaba solo por los estudiantes que poseía, sino también por los profesores que en ellas impartían sus enseñanzas. Ellos se movían de una Universidad a otra para ofrecer sus clases. También los estudiantes tenían las mismas posibilidades. Ellos al elegir sus carreras (que al principio como vimos no eran mas que cuatro) podían moverse de una Universidad a otra para asistir a las clases de los profesores que querían. Ahora, debemos retomar ese sentido. Resulta curioso e iluminador que el Documento sobre la Educación del Vaticano II termine afirmando que las Universidades deben apoyarse mutuamente no como instituciones, sino también con sus profesores. Claro, falto el atrevimiento de afirmar que también entre los estudiantes se diera este tipo de cooperación, ya no con intercambios, sino con la decidida recepción de estudiantes que prefieran dar materias en su recinto, aun cuando se profesionalicen en otra. Por tanto, creernos que con lo abierta que resulta hoy día la educción, nuestro país debe dar un paso adelante y volver al origen de las Universidades en el mundo. Lugar de libre elección y de democracia institucional.
6.2. INTERDISCIPLINARIEDAD Y COMUNICACION INTER UNIVERSITARIA:
 El CELAM acogió la sugerencia de dedicar mayor atención a las Universidades incluyendo aquellas que son civiles, propuesto por el Concilio Vaticano II. Las universidades civiles cuando mas tienen pastoreo cuentan con tan solo un sacerdote de Capellán. En la elaboración de una estructura organizativa de PU se hace urgente crear recursos dinamizadores de la Pastoral con el fin de llegar a estos lugares ávidos de evangelización. Por eso, es necesario que surjan o se refuercen los lazos ínter universitarios que cubran las graves necesidades que deja la sola acción de un sacerdote en las tareas pastorales de una Universidad civil o católica. Uno de los grandes desafíos que tenemos en RD: Proyectar la PU a las Universidades no confesionales. Evitar reducir su acción las Universidades Católicas y crear equipos de trabajo ínter universitario La preocupación de los acuerdos ínter universitarios han de beneficiar el desarrollo de los pueblos, favorecer las cultural y promover una mayor conciencia ecológica entre los estudiantes de las universidades, así también como promover la solidaridad entre las sociedades y el mundo. En este proceso de contacto hacia fuera de la Universidad, se recomienda también promocionar no solo la Universidad entre los estudiantes de los últimos años de los Colegios y Liceos, sino también la PU, explicando los pasos y ayuda que esta ofrece a los futuros miembros de dicha casa de estudios. Para hacer más efectivo el conocimiento de la PU es recomendable servirse de los medios modernos de comunicación. Por eso, beneficia este proceso la publicación de Brochours, las informaciones ofrecidas por el Homepage de la Universidad, el apoyo y las orientaciones que puedan ofrecérseles a los estudiantes de nuevo ingreso el día de inscripción, etc. Todas estas actividades, coordinadas con el Departamento de Admisiones de la Universidad, pero con la impronta de la PU. Asimismo, en las Universidades ha de darse la interdisciplinariedad de las ciencias. A pesar de que día a día se busca la especialización y fragmentación del conocimiento, con respecto a la PU dicha fragmentación ha de ser solo para pacer más efectivo el entrar en contacto con los estudiantes y profesores. La PU debe buscar en medio de las Universidades la unidad del saber, teniendo como única meta entrar en los misterios de Dios desde la Ciencia. Todas las ciencias, en su constante avance, buscan a Dios, su meta y su fin. Esta búsqueda esta fragmentada por diferentes aspectos del conocimiento, siempre detrás de cooperación interdisciplinario existente entre ellas y por la solución de los problemas que aquejan la humanidad.
IV.6.3. UNA PASTORAL DE LA UNIVERSIDAD: Otro de los desafíos que presenta la PU a nivel mundial, en Latinoamérica y muy especialmente en Republica Dominicana es orientar su acción evangelizadora hacia la concreción de una Pastoral que no sea solo de universitarios, sino de la Universidad; la diferencia de la evangelización a los universitarios y a la Universidad es clara: Evangelizar los universitarios, significa entrar en contacto con ellos, con su realidad, sus actitudes, sus proyectos y eso es muy bueno y esencial en cualquier pastoral; evangelizar la Universidad, significa mucho mas: es evangelizar a los universitarios, pero también la ciencia que ellos aprenden y la cultura que viven. En vano nos esforzamos en llevarle el evangelio a los estudiantes si no llegamos al contenido que ellos aprenden. Es la única manera de que podamos desde la universidad hacer frente a los tres ámbitos que entran en acción entorno suyo, a saber, la ciencia, el hombre o mujer y la sociedad. Por eso, hemos tratado de definir en el cuerpo del Trabajo Final tanto los agentes - destinatarios de la Evangelización como los lugares que en la universidad han de ser destinados para ese fin. Muy unida a esta preocupación de evangelizar la Universidad junto con los estudiantes, tenemos que contar que en este proceso de Evangelización el mensaje va dirigido a personas que solo permanecerán muy pocos anos en nuestros objetivos evangelizadores. La mayor cantidad de destinatarios de la acción de la PU son jóvenes que se mueven de una parte a otra sin permanecer anclados ni siquiera al entorno de la Universidad. Por tanto, la PU ha de contar con una pastoral que resulte para ellos una intensa experiencia con Jesús. Ha de saber que lo importante para ellos es lo intenso y no lo extenso. La experiencia de los estudiantes debe ser breve y, a la vez, intensa. Nunca se podrá olvidar aquel encuentro de Juan con Jesús aquella tarde mientras este caminaba por Betania. Fue un encuentro tan intenso que, estando Juan ya viejito tenia presente todos los detalles de aquel maravilloso encuentro de amor. Así, coda acción apostólica en el campo universitario debe tender a lograr que los jóvenes, los profesores y cuantos trabajan en el mundo académico se encuentren personalmente con Cristo. En este proceso de hacer que sus destinatarios tengan un encuentro personal con Jesús, proponemos el trabajo cercano v personalizado de la PU, conformando comunidades evangelizadoras en busca de convertir a sus miembros en agentes activos del Evangelio, apóstoles de sus compañeros, mensajeros de Jesús, testigos de Cristo, lideres con capacidad para descubrir las líneas ocultas que mueven el ser universitario y el quehacer de sus miembros. Solo el trabajo personalizado y la vivencia de una comunidad podrán garantizar este objetivo. Por eso hemos propuesto que más que un grupo, la PU ha de proponer la conformación de comunidades Universitarias. La PU ha de tener en cuenta que sus miembros están mirando hacia el futuro, por tanto, debe prepararlos para los desafíos que le plantea el mundo en el día a día y los que se les presentaran en su vida profesional y familiar. La vida comunitaria es el fundamento de la PU.
IV.6.4. COMUNIDADES UNIVERSITARIAS PARROQUIALES: Tenemos la impresión y la experiencia que resulta muy cuenta arriba la consolidación de dichas comunidades teniendo como eje central de todas las actividades el Campus universitario. Como cuenta la misma experiencia, el interés que poseen los estudiantes, el personal administrativo, los profesores y el servicio en entorno a las Universidades es de brindar un servicio o servirse de un bien que ofrece la Universidad. Ninguno de los citados anteriormente tienen el tiempo suficiente para permanecer largo tiempo en el Campus y asistir a un encuentro de estudiantes universitarios cristianos. La Universidad vive la misma rapidez que vive el mundo de hoy. Por tanto, teniendo en cuenta que la mayoría de nuestras universidades no cuentan con la creación de una ciudad universitaria, creemos que para hacer mas efectivo el trabajo en las Universidades se hace necesario crear fuera del recinto comunidades cristianas de universitarios que tengan su eje de acción en parroquias, casas de sus miembros y otro lugar pertinente. Incluso, allí donde sea necesario se pueden crear zonas, agrupando varias Parroquias, para el trabajo con universitarios, teniendo un centro o varios centros (parroquias, clubes, casas, etc.) para los encuentros. El trabajo fuera del recinto universitario da muchas ventajas, sobre todo sabiendo que nuestros estudiantes tienen muchas veces que hacer grandes esfuerzos para ilegal hasta los centros de estudios universitarios. Entre los beneficios tenemos que los jóvenes descubren las reuniones de formación como encuentros de hermanos y no como clases: a ellas pueden asistir estudiantes de varios centros universitarios; también en ellos pueden participar, si se hacen fines de semana, jóvenes que viviendo en otras ciudades y yendo a sus lugares de nacimiento, se integran a ellas, entre otras tantas .En estas ideas comprimimos nuestra propuesta de PU, mucho mas podamos sugerir, no obstante, volvernos a especificar que nuestro empeño es hacer de este trabajo un esfuerzo inspirador para el arduo trabajo que se lleva a cabo en las Universidades y centros de Estudios Superiores.
Conclusión

El momento histórico en el que nos encontramos, desafiado por los avances tecno-científicos, retan cualquier pensamiento y cualquier acción de ser humano alguno. Ningún ser pensante puede replegarse sobre si mismo y dar las espaldas a los acontecimientos que a su alrededor se suceden a diario. Acontecimientos que influyen en los lugares más recónditos en el mismo momento que suceden. Con toda razón se ha popularizado la frase tan real que afirma que “El mundo se ha constituido en una aldea global”, esta situación reta en sus mismas bases la acción de la Iglesia en el mundo. Hace quinientos años que lo que importaba era la evangelización de tierras descubiertas. Unos años atrás Pablo VI anuncio que ya la evangelización no tiene que ver tanto con la tierra como con la forma de ser, pensar y actuar de los seres humanos, cuando definió que evangelizar es ' transformar con la fuerza del evangelio, los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento y los modelos de villa de la humanidad. Esa es la tarea que tenemos hoy con las universidades. Las acciones de evangelización no comportan solo un terreno específico donde accionar en el Campus universitario. Su acción esta orientada a todos los miembros de la Alta Casa de Estudios sin importar su lugar. En el umbral del nuevo milenio estamos asistiendo al momento agónico en el que pasarnos de la cultura de la tradición a la cultura de la tecnología. Concurrimos a inaugurar los asombrosos avances que nos ofrecen la ciencia y la técnica. Todos estos cambios han puesto en crisis el modo de ser y obrar de la humanidad. Han borrado sus principios éticos y han hecho olvidar la tan arraigada tradición de unidad de los pueblos. Estos sucesos han tenido un nido desde donde se han erguido. las Universidades. Todo este proceso, con la justa diferencia del tiempo y la forma de sucederse, solo pueden compararse con la irrupción del cristianismo en el mundo occidental. Y, con todo, este es el momento de la acción de la Iglesia en las Universidades, porque nuestro papel no es mirar con añoranza la historia como queriendo volverla al presente, sino acompañar con el Evangelio la irrevocable marcha del futuro hacia el encuentro con Dios. Nuestra es la tarea y el deber de influir en la incipiente cultura tecnológica, con una novísima civilización cristiana inspirada en el amor y que también tenga sus bases cristianas. Bien se ha dicho que cada cultura crea su propia ética, pero nosotros no podemos dejar que la aveniente cultura tecnológica quede sin referencia al Evangelio. Las Universidades, católicas o no confesionales, son las responsables de la conformación ética y del progreso de los pueblos. Es por ello que no podemos dejarlas solas en esta ardua tarea. La Iglesia, madre fructífera que la vio nacer, no puede dejar de cuidar por ella, sino que ha de seguir alumbrando en su interior la luz sobrenatural para iluminar el complejo mundo de actuar humano, sobre todo cuando se trata de poner en juego al mismo hombre. La Iglesia no puede abandonar su acción pastoral en medio de las Universidades aun cuando los actores de la ciencia consideren a Dios superfluo y disociante. Toda esta situación que hace de la Universidad muchas veces un lugar tan ando para el trabajo pastoral, nos hace volver hacia una nueva forma de contacto y estrategias para con sus miembros, donde volvamos a cimentar con el testimonio la acertada idea acerca de la creación y la inteligencia humana como obra de Dios. la vuelta al sentido del pecado como una oposición abierta a Dios, y la realidad salvífica del hombre obrada por Cristo que le ha dado la posibilidad de trascenderse hacia un destino de felicidad eterna. Esta propuesta no la puede ofrecer la ciencia, muchos menos cuando da su espalda a Dios. Por eso, hoy tenemos el gran desafió de presentar nosotros los cristianos la integridad de la verdad total, de la que el Evangelio no esta fuera. Una verdad que en si misma y por sus mismos orígenes es buscada en el seno de las Universidades. A esta situación le añadimos el carácter católico que tienen los Centros de Estudios que nos ha ocupado, analizar en este trabajo. Para nosotros los católicos, la integridad del saber ha de estar iluminado por la fe, que es lo que ofrece el sentido total a la realidad creada. Solo esta orientación nos garantizara la formación de verdaderos hombres y mujeres, que sobresalgan por la integridad en sus conocimientos, de la ciencia y del hombre; por la fe testimoniada en el mundo; por la practica honesta de los principios morales y sociales; por la consolidación de una sociedad mas justa y mas fraterna. Esta es la universidad que proponemos y su pastoral. Donde haya cabida para el espíritu, para el dialogo entre la ciencia y la fe, para la formación integral y permanente de sus miembros, desde donde surja un nuevo compromiso con la sociedad, con el hombre y con Dios, desde donde todos se comprometan en la conformación de un mundo mas justo, de una ética mas recta, etc. Estos y muchos otros propósitos de la Pastoral Universitaria, son ejes inspiradores que no se quedan en el quehacer escolar, sino que permanecen en la estructura psicológica y el sentir de los futuros hacedores de la sociedad, a quien nos dirigimos en el terreno universitario. Entrando en contacto con estudiantes, personal administrativo, docente, del servicio y con los mismos dirigentes de la Pastoral Universitaria en las diferentes Universidades Católicas de la Republica Dominicana, percibimos que muchos son los que han participado de las actividades programadas por la PU y que continúan con ánimo de colaborar en las mismas. Por eso augurarnos muchos éxitos al trabajo evangelizador en las Universidades, La Pastoral Universitaria, aun con los anos que lleva do realización en algunas universidades, apenas inicia en la Republica Dominicana y a pesar de ello, grandes son los adelantos que se han tenido. Por citar solo algunos de estos, tenemos:
* La integración de cientos de jóvenes en acciones de la Iglesia en el mundo universitario;
* La realización de campamentos, retiros y convivencias;
* Asistencias sociales a sectores empobrecidos de poblaciones aledañas a las universidades, etc. Mucho falta por hacer, pero mayor es el entusiasmo, que los retos que nos esperan, sobre todo porque tenemos la plena conciencia que el trabajo que hemos iniciado no es para evangelizar nuevos puntos geográficos, sino un nuevo mundo cultural que aun con sus adelantos y su espíritu de autosuficiencia, nos espera y nos desea, nos busca y nos llama, nos interpela y nos cuestiona, nos reta y, a la vez, nos acompañan.
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